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luto afirmaban que Calvo no porlrín aco
modar su estilo <leclamntorio a las mode
radas manifestaciones de las pasiones 
modernas. Su excmsión por las repúbli
cas americanas fué ulla serie no inte
rrumpida de ovaciones, y si como actor 
produjo general entu:iias1.no, captó se como 
particulat· ardientessimpatíns, ahr.ié~1do.le 
la buena sociedad sus µuertns, p1wtlcg10 
hasta entonces á ningún otro actor otor
gado. De regreso a España concibió Calvo 
el generoso propósito de regenera1· el 
teatro nacional, y asociado con Autouio 
Vico, su émulo en el genio y la fama. 
inauguró una era brillante para nuestra 
escena, aunque por desgracia hartoefime
rn. pues de allí á poco, termitrnda su expe
dición veraniega y al resonaren sus oí~os 
los entusiastas aplausos que el púbhco 
gaditano le tributara en Un drama. nuevo, 
sintióse acometido de terrible dolen\!ia, 
que en breves días le arrebató al prosce
nio, do11de tantos triunfos pudiera aún 
haber conquistado. Así t~mniuó l!i carre
ra artística de Rafael Calvo, carrera glo
riosa, y en la que se destacan como otros 
tantos puntos luminosos, tres fechas céle
bres, tres acontecimientos memorables, 
cuyo vacío ha bran ad vertido nuestros lec
tores y que por su excepcional importan
cia hemos creído deber mencionar sepa
radamente. 

llfARIANO CARMENA, 

(Concluin i .) 

EL ACUEDUCTO ROMANO DE TOLEDO 

Entre las. precfosiclacl es bibliográficas que 
gnarda la Biliot.eca Provincial, e:dtite. un voln
men de urnnuscritos qn P., con otras cur10:;1dades, 
contiene dos importantes trabajos del doctor 
Pérez Bayer: es el nno el Litnlado De Toletano 
hebn:eormn templo, en cuya traducción tie ocn
pan actnalmente dos vocales de la Comisión 
Provincial de Momnmentos, y espera111os qne 
en plazo no lejano ve>~ la lnz; y el otro una in
teresante relación sobre el Acueducto romano. 
qne ann cnando publicada en parte el año 1866 
por el docto historiador Toledano D Antonio 
Martín Gamero, en loe apéndices al C>llL n de 
su no ti>nninada y por desgracia rasi deseono
cida obrn, Aguas potnbles de Toledo, cree111os 
han de agradecer los curiosos su repro•lncción 
co111pli> ta. Titnlóla su antor el s:~hio orienh11ista 
110111brado al prineipio: Razones y conjeturns 
para probnr que en lo antiguo y en tiP 111¡;0 no 
sol,• de nioi·os sino de romano.~. hubo cond11cto ó 
cañería de aguri poi· donde ést~ entraba por sí 
misma y abastecía á Toledo, y encierra intere
santes noticias que convieue conocer. 

Dice así: 

«Lo. primero que en una ciudad cono
»eida por famosa por Livio, Plinio, el 
»ltioer.11rio de Antoninoquelahacefü1 ó 
rn1ansión de un viaje ]ter (dice) A LA
»MCNIO TOLETCM MP. VCV, por Ju
»lio Honorio, orn<lur, eu sus Excerptas, 
»por .lEthico (ó el que fuese autor de la 
»Cusmogrnfía que corre en su nombrn) 
»el cual Ja pone entre las ciudades fa · 
»masas, por el anónimo Rave1111ate11se 
»(aunquP autor ó esr.ritor del siglo VlI), 
»y otros r,utores; á más de esto, en una 
»ciudad adornada de varios edificios 
»públicos para la diversión, esto es, no 
»necesarios, como i;ion dos circos, uno 
»para los juegos y carreras en inviemo 
»eu la Vega, ott·o para . verauo en las 
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»IJ-Ovachuelas, de que ambos á dos hay 
»Vestigios, una escena ó teatro para las 
>'representaciones junto al éirco de la 
»Vega, y algo más hacia el Norte como 
»á cuatrocientos pasos otros vestigios de 
»edificio, que acaso serían ::árceles para 
»los caballos que habían de correr; 
»hu biendo, pues, tantos e<l ificios vúblico!:l 
»volu11ta1·ios y de pum diversión, es más 
»verosímil que hubiese nntes que todo 
»algún acueducto ó c1mducto de agua, 
»especialísimamente en una ciudad que 
»totalmcntt'> carece de ella parú beber, 
»pues los pocos pozos manantiales que 
»hay son salobres. Ade más de esto, que 
»el edifieio de las cañerías ern casi común 
»en las ciudades auu de meuos nombre 
»que Toledo, y cose. que atendían los 
:.romanos con gran cuidado como tan 
»políticos, cou10 que en ella consistía re
»gularmeute la pública salud. Así los hay 
»y he visto yo cu Arlés, en N imes, eu 
»Francia, en Tat'l'~'lgona, y los hay eu 
•'SeYilln , llamados los Caños de Carmona, 
»en Segovia, en Teruel y en otras mil 
»partes. 

»Ya pues que hubiese de haber cañería 
»de agua, debió precisamente ésta traerse 
»de la .otra parte del Tajo en el espacio 

»que hay entre las dos puentes, desde el 
»Castillo de San Serrnndo hasta la er
»mita que esta junto al puente de San 
»Martín, pues toda esta región tnrnsta
·,,gaua es nbundc111te de aguas y fu9ntes 

»de buena ealidad, como por el co11trn
»rio las de la otra parte del río, donde 
»está Toledo y cerca11ía, todas las aguas 
»son ¡:alobres: y demás de esto, sólo la 
»región traastngana, que hemos dicho, 
»domina la .ciudad, lo que era menester 
»parn el curso <le las aguas, y la otra 
»parte está más baja, conforme va apar
»táudose del río . 

«Que la pretendida cañería viniese por 
»el Castillo de San Serrnndo, y por el 
»camino que pasa junto á dicho Castillo, 
»(por el cual ;;e va á Andalucía), me pa
>; rece lo demuestran los vestigios que h~>y 
»quedan sobre el dieho camin.:;, confor
»me se va de Toledo 4 la Sisla, á mauo 
»izquierda, antes de llegar al Humilla
»dcro de la Guía. Allí, pues. se ven á tre
»chos, y como por espacio de 100 pasos. 
»unos frogone1:; deargamasaantiquísima, 
»de la misma obra que son los dos cir
»cos, los cuales frogones tienen forma de 
»pilarP.S de arcos, con· arranques de un 
»lado y de otro, k•s cuales pilares tienen 
»precisamente el grueso que necesitan 
»para que por cimtt pasase el agua, y no 
» puedeu ser para otro edificio, ya por no 
»Ser tan robustos como convenía, ya por
» que están á lo largo, y sin que les co
>lrrespoudan otros frogones á los lados, 
»c.omo precisamente había de ser (ó 
>'haber sefias) si fuesen vestigios de ot1·0 

»edificio. AM<lase á estnconjetura,el que 
»hoy en aquel mismo sitio hay un con
»ducto tle agua, por donde se conduce 
»á un cignrrnl junto al custillo, quti es de 
»los PP. 'r1'Ínitarios Calzados, que dista 
»de allí como 200 pasos; siendo veros{
» mil que ltts reliquias del conducto flltti
»guo convidasE: u al que se aprovechó de 
»ellas, pura llevar el agna á sus ti erras, y 
»acnso buena -parte del couJucto, µor 
»donde hoy van las agua;, hasta allí, sea 
»la antigua cañería pública. 

(Se continiiai·á.) 

GRABADOS 

Es la Catedral toledana, punto rle cita 
donde las artes todas han concurrido á 
rendir tribnto de sus más bellas primi
cias, especial.mente en el siglo XVI, épo
ca la más grande y gloriosa de nuestra 
patria, y en la que junto á los genios 
poéticos de los Fray Luis de León y Gar
cilaso, aparecen , para honra de las artes, 
los Borgoñas y B erruguetes. 

A estos dos artistas, como es sabido, 
pertenece la mano de obra de la magní
fica sillería alta del coro de nuestra Igle
sia primada, en cuya labor c0mpitierou 
aquellos dos colosos del arte escultórico, 
con tal porfía y acierto, que el juicio de 
los inteligentes permanece suspenso sin 
poder decidir a quiéu debe de couceder
se la primacía. 

Discípulos ambos del gran Miguel An
gel Buonarroti, conservan lail tradiciones 
de sn grandiosa escuela, si bien se sos
tienen con más pertinacia por el genio 
de imitación de Beri:uguete, cuyas abu l
tadas figuras, revelan el deseo de osten
ta1· el conocimiento de la anatomía y re
bosan, por decido así, de osadía en su 
ejecución. Véase, en confirmación de es: 
tas indicacione~. el bellísimo detalle que 
damos en la página 5 del presente núme_ 
ro, donde la hermosa figura que contie_ 
ne, ostenta todo el Yigor y grandiosidad 
de factura que caracterizan á las obras 

del gran maestro italiano. 
~: 

.:t: * 
La lámina de la página 7 es el fragmen 

to Je una preciosa estampa italiana del 
siglo XVI, perteneciente á la rica colec 
ción que se custodia en la Biblioteca 
Arzobispal, y parece perLenecer á !a eé· 
lebre f'stampa de Mantegna, Eltriu.nfu de 
Cesar, donde el rt>uom brado maestro ita
liano supo poner tan alta su reputación 
como dibujante y grabador, Ja cual es
tampa creemos ha de agradar grande
mente á los lectores afieiunad.os á esbts 
manifestaciones de '.as artes del diseño. 
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